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M auro H erlitzka, em presario y  co lecc ion ista , creó un Centro de D ocu m entación  e  im pulsa una anhelada ley

“Debemos trabajar para desarrollar el arte en la Argentina”
HERNÁN AMEUEIRAS

Resulta curioso ver, en la clásica y señorial oficina de Mauro 
Herlitzka, dos obras de los contemporáneos Pablo Suárez y 
Miguel Harte. Ese contraste profundo es una de las tantas carac
terísticas particulares de Herlitzka, un empresario, coleccionista 
y operador cultural que no sólo está trabajando para conseguir la 
anhelada ley de libre circulación de obras de arte sino que también 
es el responsable de la creación de un Centro de Documentación 
para la Historia de las Artes Plásticas en la Argentina.

Mauro Herlitzka. MARIANA ELIANO
La legislación como castigo

H. A.
“En la Argentina, la legislación vinculada con el 
arte es primitiva. El sistema es similar al que había 
en los países del Este europeo: nada podía salir y 
había muchas complicaciones para la entrada de 
obras. Acá, la legislación funciona como un casti
go”, dice Mauro Herlitzka. Por esta situación, el 
empresario es uno de los principales impulsores de 
la ley de tráfico internacional de obras de arte que 
permitiría la libre circulación de trabajos de autores 
vivos nacionales y extranjeros y de autores muertos 
hasta hace cincuenta años. “El proyecto ya ha sido 
aprobado por la comisión de Cultura de la Cámara 
de Diputados y ahora está en la comisión de Legis
lación General. Creemos que antes de fin de año 
será aprobado en Diputados y luego pasará al 
Senado”, dice.

Este proyecto de ley se originó en el Senado, a 
partir de la iniciativa de la radical Margarita Mal- 
harro de Torres y de los justicialistas Alberto Rodrí
guez Saá y Olijuela del Valle Rivas. Ese proyecto 
inicial se aprobó en la Cámara alta, pero luego se 
venció el plazo y quedó en la nada. “Ese proyecto 
fue mejorado y diferentes diputados se hicieron 
cargo de él -sostiene Herlitzka-. Lo importante es 
que en la reunión que se hizo por este tema hubo 
artistas, coleccionistas, directores de museos, de

fundaciones. No es un grupo pequeño el que brega 
por esto.”

“La circulación y la tenencia de obras de arte en 
la Argentina están fuertemente gravadas, y esto 
atenta contra cualquier tipo de desarrollo. Debemos 
ponernos a tono con la legislación internacional 
respecto de los esquemas fiscales. Después se puede 
avanzar en el sentido de establecer leyes de mece
nazgo como hay, por ejemplo, en España”, agrega 
el empresario.

El desarrollo del circuito que pretende Herlitzka 
no sólo beneficiaría a los que están relacionados 
directamente con el arte. “En Nueva York se hizo un 
estudio por el cual se analizó el perfil de los asisten
tes a los museos y el gasto que esos visitantes 
realizan en hoteles, restaurantes, etcétera. Así, se 
vio que ese gasto equivale al 30 o 40 por ciento del 
ingreso que esa ciudad tiene por impuestos”, apunta 
Herlitzka.

El proyecto que está en el Congreso permitirá, en 
caso de convertirse en ley, que los artistas vivos 
puedan entrar obras en el país o sacarlas de él con 
trámites expeditivos y sin tener que pagar ningún 
tipo de garantía. También podrán circular más 
fluidamente los trabajos de artistas muertos hasta 
hace cincuenta años, siempre que no pertenezcan al 
patrimonio artístico de la República.

con 27.000 publicaciones

El listado de vinculaciones artísti
cas de Herlitzka (42 años) es casi 
abrumador: en los Estados Unidos, 
es fello w del Board o f Trastees de la 
Frick Collection y miembro del 
consejo de asociados de laFrick Art 
Reference Library de Nueva York 
-una de las bibliotecas especializa
das en arte más importantes del 
mundo-; en la Argentina, colabora 
con la Asociación de Amigos del 
MuseoNacional de 
Bellas Artes y tam
bién con la Funda
ción para la Inves
tigación del Arte 
Argentino (Fiaar).

C oleccionista 
de pintura barroca 
italiana de los si
glos xvn y xvin, 
hace unos tres años 
Herlitzka comenzó 
a comprar obras de 
plásticos contem
poráneos (Alberto 
Heredia, L iliana 
Porter, Norberto 
Gómez, Pombo,
Suárez y Harte, en
tre otros) y de auto
res de los 60 como 
Rubén Santantonín y Alberto Gre
co. “Por mi vinculación con la pin
tura antigua me relacioné con ins
tituciones de los Estados Unidos y 
también de Francia, Inglaterra e 
Italia. Hay una diferencia marcada 
entre el exterior y la Argentina: 
afuera, uno va a una muestra en un 
museo, por ejemplo, y están los 
artistas, los galeristas, los investi
gadores, los coleccionistas, los pe
riodistas. Están interrelacionados 
entre sí, se vinculan de manera más 
amplia que acá.”

“En la Argentina -agrega Her
litzka-, hay investigadores que no 
conocen las colecciones privadas o 
que no van a los vemissages; de 
igual modo, la gente de los museos 
no asiste a las casas de remate. Y yo

H A .
Mauro Herlitzka decidió fijarse 
un día en qué era lo que había 
sobre la Argentina en la Frick Art 
Reference Library de Nueva Y ork, 
una de las bibliotecas especiali
zadas más importantes del mun
do: había un pequeño estante con 
quince publicaciones. “Fue así 
que, junto con la Asociación 
Amigos del Museo Nacional de 
Bellas Artes y con el Museo de

Reserve
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en su 
quiosco

creo que hay mucho para hacer y 
para desarrollar; debemos trabajar 
para entendemos mutuamente.”

A partir de sus vinculaciones 
con el exterior, Herlitzka decidió 
trabajarpara modificar el estado de 
las cosas en el circuito artístico 
local. Sú pñmérá iniciativa fue la 
creación de la Fundación Espigas, 
que es laque contiene institucional
mente el Centro de Documentación 

(véase aparte). 
Paralelamente, 
el empresario se 
dedicó a impul
sar lasanción de 
la tan meneada 
ley sobre tráfico 
internacional de 
obras de autores 
vivos, que tor
naría menos en
gorrosos los trá- 
mites que se de
ben hacer para 
ingresar o sacar 
obras artísticas 
(véase aparte).

Los abuelos 
de H erlitzka 
eran coleccio
nistas, sus pa

dres eran aficionados al arte y, en 
ese contexto, resultó casi inevitable 
que el empresario siguiera un ca
mino afín. A los 11 años, Herlitzka 
comenzó a coleccionar monedas, 
que muchos años después decidió 
vender para perfeccionar su colec
ción de cuadros. “A partir de mis 
encuentros con (el coleccionista) 
Jorge Helft y con (la galerista) Ruth 
Benzacar empecé a meterme en el 
arte contemporáneo, del cual tengo 
unas cuarentapiezas. Ellos me abrie
ron esta posibilidad. Creo que hay 
una experiencia distinta en el co
leccionismo de arte contemporá
neo, pues uno conoce al artista; 
todo es mucho más dinámico”, dice 
Herlitzka, y señala que no posee 
pintura decorativa.

Un Centro
Artes Visuales de Montevideo, 
iniciamos un canje y proveimos a 
la biblioteca de publicaciones de 
arte europeo en la Argentina y de 
catálogos de remates, en tanto 
que ellos nos van a mandar mate
rial”, dice Herlitzka.

“Fue en ese contexto que se 
acercaron a mí Marcelo Pacheco 
y Mimí Bullrich, y así surgió el 
proyecto de hacer un Centro de 
Documentación para la Historia 
de las Artes Plásticas en la Ar
gentina -afirm a el empresario-, 
pues en el país había mucho ma
terial que se estaba perdiendo, 
que había desaparecido o que es
taba desperdigado. Así nació, en 
1993, la Fundación Espigas, una 
entidad sin fines de lucro. Prime
ro trabajamos y después lo inau
guramos, porque acá primero se 
inaugura (con saladitos, cham
pán y todo eso) y después se ve.”

Documentación y mercado

En principio, los de Funda
ción Espigas iniciaron el Centro 
con la compra del archivo de la 
legendaria galería Witcomb, que 
estaba por ser vendido a España. 
“Luego seguimos con el archivo 
de la galería Jacques Martínez y 
de su predecesora , Carm en 
Waugh. De esta manera —apunta 
Herlitzka—, y a partir de canjes y 
donaciones con instituciones 
diversas, fuim os arm ando el 
C entro . Tam bién recib im os 
m aterial de casas de remate 
del exterior, porque ellos saben 
que la documentación es parte de 
la obra de arte. El mercado banca 
mucho a los investigadores por
que es la manera de obtener infor
mación sobre las obras que se va 
a vender.”

Herlitzkaseñalaqueel merca

do de arte es hoy muy selectivo y, 
entonces, los que operan en él 
necesitan información. “Cuando 
uno va a comprar una pieza quie
re saber todo sobre la obra. En 
Europa y en los Estados Unidos 
no existe un coleccionismo sin 
documentación; acá todavía exis
te. El Centro llena ese vacío y, a 
la vez, incentivará para que las 
obras estén documentadas y pro
piciará que se trabaje con más 
rigor”, dice.

El Centro reúne actualmente 
más de 27.000 publicaciones, 
entre libros, catálogos, fo lle
tos, diarios, revistas e im pre
sos vinculados con el arte ar
gentino -in c lu id a  su difusión 
in te rn ac io n a l-, y con el arte 
in ternacional relacionado con 
el país. Además, el Centro se 
encarga de reunir y clasificar 
toda la información sobre arte

que va apareciendo en los diarios 
y revistas de la Argentina.

Presupuestos reales

La entidad es financiada por 
las compañías con las cuales Her
litzka está vinculado, además de 
particulares que aportan dinero. 
“Nos manejamos con presupues
tos reales para poder proyectar 
cosas posibles”, sostiene Herlit
zka, que es presidente de la Fun
dación, en tanto el historiador del 
arte Marcelo Pacheco es el direc
tor ejecutivo. El Centro recibe 
donaciones de documentación y 
ya hay una muy extensa lista de 
particulares e instituciones que 
han cedido material a la entidad. 
La dirección de la Fundación 
Espigas es Sarmiento 517, piso 
3o, oficina “C” (teléfono 394- 
0630, fax 325-3866).

“Hay una diferencia 
marcada entre el 

exterior y la 
Argentina: afuera, 

uno va a una muestra 
en un museo, por 

ejemplo, y están los 
artistas, los galeristas, 
los investigadores, los 

coleccionistas, los 
periodistas. Están 

interrelacionados. ’ ’


